
DON TIBURCIO RUIZ DE LA HERMOSA
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Don  T ibu rc io  era una verdadera institución en D a im ie l: no 

en vano el Seño r le concedió una fructífera longevidad de 83  

años, dedicados casi en su totalidad al sacerdocio , 54  de los 

cua les e jerció  en esta ciudad de su nacim iento , donde se le res­

petaba cariñosamente, se le veneraba como a santo varón y se 

le quería hasta el frenesí.

¿Q u ié n  no debe a don T ibu rc io  una orientación sabia y  un 

asesoram iento justo en algún apuro de su vida? ¿Q u é  daim ie le- 

ño no recib ió de él un Sacram ento , un e log io , una sonrisa o un 

saludo siquiera? ¿Q u ién  no salió contrito con su abso lución , 

entusiasmado con su conse jo , en fervo rizado con su palabra o 

fo rta lecido con su ejemplo?

E l recuerdo del Ilustre M on seño r D r. D . T ibu rc io  Ru iz  de la 

H erm osa , P re lado  Doméstico de S . S ., A rc ip re ste  y Párroco  de 

San  Pedro A p ó s to l, perdurará en Daim ie l para siempre. C ie r ­

tamente que son nada las pompas y van idades hum anas. Pero 

aqu í, en la cripta de la cap illa  del Sag rario  de "su " Parroqu ia  

de San  Pedro , yacen los restos mortales de don T ibu rc io . Y  

a llí, como en diaria pereg rinac ión , vamos los daim ie leños a re­

co rdarle , m ientras nuestros lab ios pecadores musitan una ora­

ción pid iendo que interceda por nosotros, a é l, que sin duda 

estará en el C ie lo .
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